
¿Cómo  descansar  en  Dios?  –
Charles Spurgeon

El  Reposo  Perdido  y  la  Invitación  de
Cristo
El  versículo  de  Mateo  11:28  es  una  fuente  inagotable  de
salvación. Su significado se vuelve más dulce y profundo con
cada  reflexión.  Jesucristo  ofrece  descanso  al  corazón,  la
mente y la conciencia de quienes creen en Él. Aquellos que se
acercan a Cristo encuentran refrigerio y alivio duradero.

Sin embargo, algunos creyentes no logran obtener este descanso
prometido porque se dejan llevar por las preocupaciones del
mundo, los temores y las dudas. Pero los que han creído tienen
paz con Dios por medio de Jesucristo.

Jesucristo habló a todos los que están fatigados y cargados,
sean cristianos maduros o personas que aún no han encontrado
la fe. Su invitación es clara: «Venid a mí y yo os haré
descansar».

Encontrando Reposo en Dios
Quienes entran en contacto con Dios encuentran descanso para
sus almas. Esto les permite sentarse a la mesa de la comunión
y  reposar  en  todo  momento,  despejando  preocupaciones  y
encontrando refugio en Él. La gloria de Cristo le permite
declarar esta invitación con autoridad. Sus palabras serían
absurdas en boca de cualquier otro ser humano, pero en Cristo
son una promesa viva.

El refugio del alma en Cristo es el único lugar donde hay
espacio y misericordia suficientes para todos los que sufren.
En Él, las personas pueden hallar verdadera paz.
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La Doble Personalidad: Cristo y el Hombre
El  llamado  «venid  a  mí  todos  los  que  estáis  fatigados  y
cargados» involucra dos realidades: la de Cristo, que otorga
descanso,  y  la  de  las  personas,  que  lo  necesitan.  Es
importante  que  cada  uno  reconozca  su  propia  necesidad  y
existencia  individual  para  comprender  la  magnitud  de  esta
invitación.

La personalidad de Cristo es tan real como la de quienes están
fatigados y cargados. Él es quien ofrece refugio y descanso,
demostrando así la gracia y misericordia divinas.

La Bendición Personal de la Gracia
Muchos ven la gracia de Dios como una lluvia general para
todos, sin esperar una bendición específica para sí mismos.
Pero  la  invitación  de  Cristo  es  personal:  los  que  están
fatigados deben acudir directamente a Él, no a ceremonias u
ordenanzas.

Cristo, siendo Dios e igual al Padre, se despojó de su gloria
y tomó forma humana para traer paz al corazón de quienes
acuden a Él.

Es  necesario  que  los  que  buscan  descanso  tomen  acción,
alejándose de otras bases de confianza y depositando su fe
solo en Cristo, el gran salvador y fuente de gracia eterna.

El Llamado Amoroso de Cristo
El  amor  de  Cristo  se  manifiesta  en  que  Él  busca  a  los
verdaderamente necesitados y los hace objeto de su llamado. Su
magnanimidad se refleja en su deseo de dar descanso a los
fatigados  y  cargados.  Su  invitación  es  para  todos,  sin
exclusión alguna.



El Yugo de Satanás y la Carga del Pecado
Aquellos que sirven al pecado están sujetos a un yugo pesado.
Trabajan  sin  descanso  ni  contentamiento,  y  cuanto  más  se
esfuerzan,  mayor  es  su  carga.  Satanás  los  engancha  a  su
carroza y los obliga a arrastrarla sin cesar.

Jesucristo, con amor y compasión, mira a estas almas agotadas
y las llama a Él para darles descanso. Incluso cuando alguien
ha  sido  esclavo  del  pecado,  Cristo  le  ofrece  una  nueva
oportunidad.

La Invitación Universal de Cristo
La invitación de Cristo es universal. «Venid a mí, todos los
que estáis fatigados y cargados». No hay límite en su llamado.
Cristo recibe a todos y se regocija en cada alma que acude a
Él.

La Promesa Personal de Descanso
Cada persona puede recibir descanso de Cristo. Su promesa es
directa y personal: si alguien viene a Él, recibirá descanso.
No delega esta tarea a otros, sino que Él mismo la cumple con
su amor y poder.

El Cuidado Personal de Jesús
Jesús conoce a cada persona de manera íntima y personal. A
diferencia  de  quienes  necesitan  identificarse  para  recibir
ayuda, Él ya sabe quiénes somos y lo que necesitamos. No hay
sufrimiento que Él no pueda aliviar ni carga que no pueda
quitar.

El Poder y la Certeza de Jesús
Jesús tiene todo el poder para aliviar las almas fatigadas.
Conoce  cada  corazón,  cada  dolor  y  cada  preocupación.  Su



sabiduría le permite ver más allá de lo que entendemos y
brindar descanso donde más se necesita.

La Simplicidad del Evangelio
El evangelio de Jesucristo es simple: venir a Él y confiar en
Él.  No  se  requieren  rituales  complejos  ni  grandes
conocimientos. Solo se necesita fe en Cristo y su poder para
salvar.

La Confianza en Cristo y la Vida Eterna
Confiar  en  Cristo  significa  encontrar  la  vida  eterna.  Su
invitación es presente y urgente: «Ven ahora». No se necesita
esperar mejores condiciones; el momento es ahora.

Ven Tal Como Eres
Jesús  llama  a  todos  a  venir  tal  como  son.  No  espera
perfección,  solo  un  corazón  dispuesto  a  confiar  en  Él.

La fe consiste en soltar todo lo que nos ata y arrojarnos a
los brazos de Cristo. Él murió y resucitó por los pecadores, y
su invitación sigue abierta.

El Plan de Salvación para Todos
El plan de salvación de Dios no es exclusivo para unos pocos;
es para todos. Dios elige lo humilde para mostrar su poder y
gracia. Su evangelio es accesible a todos, sin importar nivel
intelectual o social.

La Generosidad de Cristo
Cristo invita a todos a recibir descanso sin condiciones. No
hay nada que podamos darle que Él no tenga ya. Lo único que Él
pide es que nos acerquemos a recibir su gracia.



Recibir de Dios
La mayor alegría de Dios es darnos su amor y descanso. Al
abrir nuestro corazón a Él, recibimos todo lo que necesitamos.
Él es el proveedor supremo, el refugio eterno y la fuente
inagotable de descanso para el alma.

Aquellos que confían en Cristo encuentran en Él su verdadero
descanso. Que todos puedan acudir a su llamado y hallar la paz
y el alivio que sólo Él puede dar.


